Miércoles de Ceniza

Homilía: "Os rogamos en nombre de Cristo:
¡Reconciliaos con Dios!" ( 2 Cor 5,20).

1 . ¿Dónde está nuestro Dios? ¿Dónde actúa, donde realiza los milagros?

Dios está presente y hace maravillas donde hay un pueblo que vuelve a Él con todo su corazón, con el dolor de la culpa; no rasgando sus ropas, sino abriéndose a Él, acogiéndolo.

La Cuaresma es para la pascua, para la ascensión, para la transfiguración de nuestra existencia tanto como individuos que como Iglesia, como congregación, como Familia Salesiana. Consiste en vivir más intensamente nuestro ser en Cristo, al servicio de los jóvenes, para que sean totalmente suyos, pues también son capaces de don: es Él quien los salva y los colma de alegría y esperanza.

El pasaje del profeta Joel (2, 12-18) nos recuerda que en nuestro camino cuaresmal, puede haber falsedad y mentira. El que vive la Cuaresma sólo en lo externo, a través de ritos y prácticas de rutina, vacío de Dios, sin cambiar por dentro, en realidad lleva una máscara, no está interesado en Dios y en Jesucristo. Está prisionero de sí mismo, por una espiritualidad que se centra en sus propios proyectos.

 En otras palabras, se puede correr el riesgo de vivir una  Cuaresma auto-referencial, sin trascendencia, sin encontrar a Cristo ni a sus hermanos. Esto puede suceder a cualquiera, incluso a aquellos que participan en un Capítulo General. Podríamos estar aquí para celebrar el inicio de la Cuaresma, sin reconocer nuestros pecados, nuestros límites; sin arrepentirnos, sin sentir la necesidad del perdón de Dios

Esto sería grave. Si actuáramos como si Dios no existiera, como si todo dependiera de nosotros,  traicionaríamos la gloriosa historia de nuestra Congregación, que es una historia de sacrificio, de lucha cotidiana, de vida que se consume en la comunión con Dios y con la Iglesia. No sólo eso. Dañaríamos el compromiso de este mismo Capítulo que, como todos los demás, no debe ser para nosotros mismos, sino para el bien del Reino de Dios y de los jóvenes. Desear la renovación sin la ayuda de Dios, sería una veleidad. Faltaría especialmente aquella mística fraterna que caracteriza a nuestras casas y a nuestro carisma. Nos condenaríamos a una progresiva desertificación espiritual, a la esterilidad apostólica y vocacional.

Por esta razón, para estar vivos y fecundos, acogemos la invitación a la conversión que Pablo dirige a los Corintios: " He aquí ahora el tiempo aceptable, he aquí ahora el día de salvación" (2 Corintios 6, 02) . "¡Ahora!"  Así, pues, reconozcamos juntos, sin poses ni teatralismos: "¡Ten piedad de nosotros, Señor, hemos pecado. Sálvanos! "¡No  nuestra voluntad, sino tu voluntad, oh Señor! No nuestra hipocresía religiosa, sino tu gloria. No nuestra sal insípida, sino tu levadura. No  nuestra riqueza y opulencia, no nuestra seguridad meramente humana, sino Tu plenitud, Tu sed de Dios y de los jóvenes. Por lo tanto, te decimos: "Perdona, Señor, a tu pueblo, no des al oprobio tu heredad."  Sólo si Cristo salva nuestras vidas, no seremos objeto de burla. Los no creyentes, recuerda el profeta Joel, no podrán reírse, diciendo: "Pero, ¿dónde está tu Dios?" (Joel 2,17). Con Él, con el Señor de la vida y de la historia, todo puede ser reconstruido o renovado. Al  mundo podrá llegar una primavera interminable.

2 . Un estado permanente de misión y conversión

No pospongamos, por tanto,  nuestra conversión, nuestro encuentro con el Señor. El mañana no está en nuestras manos. Dios no se presta a ser objeto de burla. Perdona a los pecadores, arroja a los  tibios (cf. Ap . 3
,16).
Pero la urgencia de este particular "momento favorable", que nos ofrece el Miércoles de Ceniza, con sus ritos y celebraciones austeras, no se limita solo a un "aquí" y  "ahora" puntuales y conclusos, que no superan lo inmediato. La actitud de conversión debe continuar durante todo el Capítulo, y más adelante aún, cuando vuelvan de nuevo en sus propias inspectorías. Esto significa meterse dentro de un horizonte amplio, que permita trabajar con larga perspectiva, activando procesos comunitarios que construyan la Familia Salesiana del tercer milenio. Según se vayan tratando los diversos temas, será necesario tener la valentía de la conversión, proponiendo los consiguientes cambios espirituales, institucionales y operativos. El Papa Francisco, en la exhortación  Evangelii Gaudium (=EG) pide a todas las comunidades que sean audaces y creativas, que entren, en esta fase histórica, por un decisivo camino de discernimiento, purificación y reforma (cfr.EG n.30)

 Urge a elegir y poner en práctica todos los medios de revisión de las estructuras - incluyendo el papado (Cf. EG n 32); el Papa no duda en afirmarlo – de  los estilos, tiempos, del lenguaje, los métodos evangelizadores, del uso de los recursos, con el objetivo principal de vivir en un "estado permanente de misión", sin obstáculos ni retrasos.

En este contexto, permitidme expresar la esperanza - seguramente no habría ninguna necesidad, pero escucharlo de nuevo no hará daño – que no se deje de lado la exhortación mencionada, olvidándola con demasiada rapidez. Sería muy reconfortante que entrara en el horizonte y en las opciones de vuestros trabajos capitulares. En ella, en efecto, podemos encontrar un aliento e inspiración que nos confirmará, nos fortalecerá, nos impulsará a trabajar más y mejor. Encontraremos los énfasis, que recordando sobre todo el realismo de la dimensión social del Evangelio, nos ayudará a combinar hoy en día, el carisma salesiano y la pedagogía, sin introversiones eclesiales, sembrando la nueva vida de Jesucristo en un mundo globalizado, cada vez más secularizado, impregnado de un laicismo agresivo. Como hijos de Don Bosco - santo social - no podemos dejar fuera de nuestro compromiso misionero y  educativo, especialmente en los muchos centros académicos que afortunadamente tenemos,  el objetivo de la  formación –teniendo en cuenta los diferentes contextos multi- religiosos -  de “buenos cristianos y honrados ciudadanos". Los jóvenes necesitan a Jesucristo. ¡Es su derecho! Junto con un nuevo humanismo abierto a la trascendencia. Las palabras fuertes y valientes de Papa Francisco – no a una globalización de la indiferencia, no a una economía de exclusión, no a la idolatría del dinero; sí a una economía de mercado y a una sociedad que incluya a todos, especialmente a los más pobres; sí a la revolución de la ternura (cf.EG n 88.) – necesitamos personas y jóvenes que se hagan cargo de la Iglesia, en las instituciones públicas, en la familia humana.

3 . Un icono emblemático: un pueblo en camino, alegre y sereno

Ser un pueblo “que sale de sí mismo", que vive un deseo inagotable de ofrecer la misericordia de Dios Padre. Ser la Iglesia que sabe "involucrarse", poniéndose de rodillas delante de los demás, especialmente ante los niños, para servirles, para curar su espíritu y su carne - carne sufriente de Cristo -, ser Iglesia que "acompaña"  a la humanidad y a las nuevas generaciones en el ascenso hacia la plenitud de Cristo; ser Iglesia que celebra y festeja toda victoria sobre el mal, luchando por el bien. He aquí lo que debemos ser. He aquí la imagen de pueblo que hemos de tener delante y cultivar: un pueblo nuevo – semejante al pueblo que, a menudo, hemos visto alrededor de la urna de Don Bosco a su paso por nuestras ciudades, en los distintos países: un pueblo alegre y sereno, porque salvado, liberado del pecado, de la tristeza, del vacío interior: un pueblo que construye un mundo más fraterno, justo y pacífico.

¡Que María Auxiliadora y los santos salesianos nos ayuden! ¡Vivamos y demos testimonio de una cuaresma para la Pascua!
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